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RESEÑAS 

er. LifWQ ~" /o que polabra (p¡ig. 11) Y P¡' ÓnI(lllQ 
(pag_ 18), respectivamente. 

, Del legendario, y Unico libro, de Carlos Oqucndo de 

Asnal (1905- 1936) hay varias reediciones: Lima, 
DCQl1w, 1969; Lima, Cope, 1980 (edición b esimi­

b.r); Madrid. Editorial Origenes, 1985, con prescn­

ución de Manuel GUliém::Z Sous.a; Mellico, Juan 

Vablos Editor¡U.A.M., 1989, con prólogo de David 
HIJoCfa. C íe .. ,." el libro P~nUJ al lado dd su<!'¡o 
(rcp&r.:sc en el primer verso): HParque salido de un 

s.abor admirablel (;mIo.: colgadoll UpresamelllC de 

un uboV Ivoolcs planudoll en los lagos cuyo f"'Io 
es W~ csudt..J Lag06 de tela rcslaurada que se 
amn como sombril las,! Tu esw aquí como b brisoo 
o como un p.ijaro/ ErI tu sueño puta.n elefantes con 
ojos de flor/ Y un angel rodari los na.; como ara&! 
Eres us; de vadad,l pues pano ti la Uuvia es Wl 

intimo apamo para medir el cambiol rnoú Abd cel 
ven Abe] en e l ,el Oi$uibuyes signos ~ltonórnic06 
entre tus wjetu de visiUo". 

Dt Eiel5on, la reunión P~siD uui/Q (Lima, INe, 
1976). Su P(HsUJ en !orm,a tk pdjoro (pig. l56) 
apuccso en la revista Eco, mimo 157 , noviembre 
de: 1973. 

I Especuocanv:ntc este poema breve: "Aquel que 
piensa y no h.abLIJ Un aballo 10 lleva h,¡¡ci.a la 
Biblia¡ Aquel que sueña se mezcla ¡¡J .1IireH

• e r. 
Ptq,.úio ItonttntJjt Q GtO'8ts Sdrihodi, en p,.tTllJS 
01 ca",po, BuccIoN, Sd,; &n¡¡J, 1972, pág. 93. 

• Pieno;o en Y éramos inmaTla/u (1974) de Pedro 
Lastra y País StCTtlO ( 1988) de J. M . Roa. 

Amable antología 
amatoria 

Los mis bellos poemas de amor y desa mor 
Juan Ma/lud Roeo (compilador) 
Editorial Oveja Negra, llogolá, 1991 , 235 pags. 

Dos epígrafes -"El amor es la unJOn 
de dos soledades que se respetan", de 
Rilke, y "Aquel que cam..ina una sola 
legua sin amor camina amortajado 
hacia su propio funeral", de Whit­
man- enmarcan esta antología de 
poesía amorosa realizada por Juan 
Manuel Roca para la Oveja Negra . 

La elección de las citas es certera; 
refiere con precisión los extremos de 
nuestra paradójica experiencia amoro­
sa: la soledad y la solidaridad, la im­
posibilidad y la necesidad del amor. 

La característica más notable de la 
antología - impresa en tinta sepia y 
diagramada sobriamente, de acuerdo 
con la temática que la distingue- es 
su amplitud. El lector se puede sentir 
a sus anchas, tanto por e l número de 
poemas como por la variada proceden­
cia de ámbitos y épocas a las que 
pertenecen sus autores. Encontrará 
textos de la literatura clásica española 
y del surrealismo frances~ de árabes 
del siglo X y búlgaros, suecos y ruma­
nos del siglo XX. A la vuelta de cada 
página asistirá a un ambicioso registro 
de aquello que desde la poesía se ha 
dicho acerca del amor. 

El titulo Los más bellos poemlJS de 
amor y desamor remite pero también 
marca cierta distancia respecto a las 
antologías tradicionales del género. Si 
aquello de los más bellos poemas de 
amor suena familiar, la referencia al 
desamor, en cambio resulta novedosa. 
Pero la novedad va más allá del crite­
rio para presentar el material escogido; 
en su conjunto, los 154 poemas apor­
tan una diversidad de visiones sobre el 
amor que supera cierta sensibilidad a 
lo Gustavo A. Bécquer que suele 
imperar cuando de poemas de amor se 
habla (la omisión de Bécquer ya es 
suficientemente significativa). 

Con todo y que la muestra reúne 
varios poemas de siglos anteriores, el 
grueso de la selección corresponde a 
poetas de este s iglo. En este sentido, 

POESIA 

la antología revela la intención de 
escudriñar la pluralidad de posturas 
que distingue la poesia moderna, a 
propósito de un tema tan un iversal 
como el amor . En esta reunión se dan 
cita, pues, la mordacidad de Drum­
mond de Andrade y el candor de Salo­
món de la Selva; el henneti smo de 
Ungaretti y el surreali smo de Breton; 
la hilaridad de Curmnings y la grave­
dad de Aragon, para nombrar tan sólo 
algunos de los cont rastes que van 
apareciendo en la lec tura . 

Il 

Se escriben poemas de amor como se 
deshoja una margarita: Hme quieren-no 
me quieren" . En el primero de los 
casos, la posibilidad del amor repre­
senta esperanza, alegría, comunión con 
el mundo: 

f..] 
De lo que religo ganas 
es de tener novia, ¡lIovia! 
De que haya quien me quiera más 

que a Dios. 
y de jugar COII sus piececitos, 
COII los dedos menudos de sus pies, 
como se juega con los niños: 

f..] 
Tal antojo pueril que no te inquiete. 
¡Fija/e: me dnfuerz.as para creer 
que hoy no hay bala que me toque! 

Salomón De la Selva 

En el segWldo caso, amor representa 
practicamente las mismas cosas, sólo 
que negad.as, ajenas: 

Te ha preguntado una muchacha: 
¿ Qué es poesla? 

Quisiste decirle: El hecho de que 

existes, si, 
de que existes 
y que con temor y asombro, 
testimollios del milagro, 
envidio dolorosameme la plenirud 

de tu belJeZll, 
y que no puedo besarte lIi dormir 

cOllfigo 
y que nada poseo, y que a quien 110 

puede hacer regalos 
no le quedn más remedio que 

camar ... 

f..] 

Vladimir Halan 

J J I 
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Enfrentada a la dob le alternativa de 
la margarita , no parece sencillo alcan­
zar la orig inalidad al escribir poemas 
de amor. No obstan te, lo que la anto­
logía demuestra es que los poetas del 
presente sig lo, y aquellos de siglos 
anterio res que -para deci rlo con Su­
san Sontag- "nos hablan con una 
lucidez y una originalidad que somos 
capaces de reconocer", han respondido 
a la necesidad de reinventar el amor 
proc lamada por Rimbaud. 

En esta reinvención del amor de­
sempeña un papel decisivo la ironia , 
entendida prec isamente como amor 
por las con tradicc iones, como distan­
cia que nos libera de los preju ic ios 
con que pretendemos conj urar e l ries­
goso mecanismo del amor . El va lor de 
estos poemas rad ica en abandonar --o 
incluso en atacar- los estereotipos con 
que se ha recubierto la perplejidad 
esencial del asunto amato ri o. Como a 
propósito del amor dice Maria Merce­
des Carran za, estos poemas carecen 
"de desmayos, de ojos aterciopelados! 
y demás gestos admirables". No se ha­
cen "como la primaveral a punta de 
capullos y gorjeos" . La ironía se man­
tiene s in importar que el pretex to sea 
el amor: 

Cuando amas debes dejar 
Dejar tu esposa y tu hijo 
Dejar tu amiga dejar tu novia 
Dejar tu moza dejar tu amante 
Cuando amas debes dejar 
[ ... ] 

Blaise Cendrars 

o el desamor: 

No me aumentaron el sueldo por tu 
ausencia 

sin embargo 
eL frasco de Nescafé me dura el 

doble 
el triple Las hojas de afeitar. 

Antonio C isneros 

Junto a estos poetas que siembran 
sus flores en campos minados, convi­
ven otros que encuentran la poesía en 
la declaración elemental del amor, 

aque ll a que nos deslumbra por la 
sencillez de su factura : 
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(. . .) 
Te quiero porque eres limpia 
y decente 
y porque tus dientes son blancos. 

Luis Rogelio Nogueras 

Nombraremos aún otra espec ie que 
se añade a las de las fl ores de los 
campos minados y a las que se dan 
silvestres: la de las fl ores de inverna­
dero, las que man ifiestan el arte cuida ­
doso del floricultor. Poemas de miste­
riosa belleza en los que percibimos 
resonancias de poét icas como el ro­
manticismo, el simbolismo, e l expre­
sioni smo y que, a falta de o tras pa la­
bras, referimos con la fadl expresión 
de poesía pura. Para muestra, esta 
inquietante estrofa del francés Georges 
Schehade: 

Como estos lagos que dan tanta 
pena 

Cuando eL otoño [os cubre y vuelve 
azules 

Como el agua que no tiene silla un 
solo sonido mil veces el mismo 

No hay reposo alguno para ti oh 
vida 

Los pájaros vuelan y se encadena" 
Cada sueño es de un pais 
y tú ellfre las hojas de esta llanura 
Hay tanfo adiós delante de tu 

rostro. 
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Para terminar reafirmemos que la 
principal característica de esta selec­
ción es su generosidad. Recoge textos 
de autores clásicos de la poesía uni­
versal como e l Arcipreste de Hita , 
Petrarca o GÓngora . Incluye precurso­
res de la poesía moderna como Rim­
baud y Mallarme; poetas tan destaca­
dos de la contemporanea como Apolli ­
naire , Michaux o Rilke; y de la latino­
americana como Vallejo, Neruda o 
Fayad Jamís. Digamos, así mismo, 
que es inutil tratar de agotar aquí un 
inventario de más de cien autores, que 
la anto logia es tan amplia que nos 
concede incluso el beneficio de la 
duda respecto a varios de los tex tos 
incluidos, pero que no lo es tanto 
como para dejar de lamentar algunas 
omisiones; que hubiéramos querido 
encontrar algo de los clásicos griegos 
y latinos; que si hay algo de poesía 

arabe, entonces por que no de poesía 
china; que un buen soneto de Garcila­
so vale más que uno regular de Cer­
vantes; que que lastima no haber in­
cluido un nocturno de Xavier Villau­
rrutia . Ahora, sabemos perfectamente 
que la discusión sobre omisiones es 
inútil ; total, con relación a lo que 
hemos podido leer, resulta casi insig­
nificante. Lo importante es que esta 
amable anto logía amatoria permite al 
lector ir mas aBa de los cauces habi ­
tuales de su educación sentimental. 

JmlN JAIRO GALÁN CASANOVA 

Muestrario 
apresurado 

Voces fem enin as del mundo hispánico 
(A nlologia de pocsia) 
Ram iro lAgos 
Centro de Esruclios Poéticos Hispánicos, BogOhi, 
1991, 373 págs. 

Mujeres poetas de Hispanoamérica 
fue el titulo dado inicialmente a esta 
antología publicada en 1986 por la 
Editorial Tercer Mundo de Bogotá, 
que ahora se reedita , ampliada, bajo el 
título de Voces fem eninas del mundo 
hispánico, en colaboración con la 
Universidad de Carolina del Norte, en 
Greensboro (Estados Unidos) . Este 
nuevo título se debe a que la antología 
incluye esta vez una selección de 
poetas españolas. 

El primer tropiezo que sufre este 
ambicioso proyecto aparece en su 
prólogo. En el el profesor Lagos em­
pieza por devolvemos a la traqueada y 
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